
El fútbol es la guerra desarrollada
por otros medios
Fernando Carrión M.

El conflicto es consustancial al fútbol, porque encarna una
disputa que lleva a la victoria frente a un contendiente.
Inicialmente el fútbol fue considerado como un mecanis-

mo para batir y aniquilar al enemigo; ese era el sentido de la
victoria; tan es así que en Inglaterra, la primera “pelota” utiliza-
da para jugar fútbol fue la cabeza de un soldado romano muer-
to en batalla. Tan brutal y sangrienta era esta práctica que fue
prohibida en varios momentos y lugares.

Según García Candau (1996)1,“en 1888 hubo 23 jugadores
muertos, 30 piernas fracturadas, 9 brazos rotos, 11 clavículas
partidas y 27 lesiones de diversa consideración. En 1889 fueron 22 los muertos, y 138 los heridos y un
año después la cifra de fallecidos fue de 26 y la de heridos 150” (García Candau, 1996:44). De mane-
ra que, la violencia en el fútbol llegó a una disyuntiva: su eliminación –como muchas voces propugna-
ban- o introducir un mecanismo civilizatorio para su procesamiento pacífico. Y esto último ocurrió,
mediante la emergencia de tres componentes: la creación de una normativa (las famosas 17 reglas), el
aparecimiento de un juez (el árbitro) para imponerlas y el desarrollo de una institucionalidad que vele
por la justicia (la Federación Internacional de Fútbol Asociado – FIFA).

Esto significó un desplazamiento de la violencia de la cancha a las gradas y de los futbolistas a los
seguidores, paralelo al paso del fútbol-deporte como fútbol-espectáculo. Así, el público crece, se hace
parte del fútbol y se distancia del fair play (juego limpio) porque su única razón de ser es la victoria: no
razona sólo se apasiona. Es solidario con los suyos y agresivo con los otros. Por eso se desarrolla la lla-
mada violencia de los estadios que es una fase superior a la violencia del fútbol.

Con ella llegaron las barras bravas (Argentina), los hooligans (Inglaterra), los ultras (España), los tep-
piste (Italia) y todas esas formas que en cada país nacen alrededor de la década de los años sesenta y
se desarrollan con fuerza desde los años ochenta. Ello tiene que ver, entre otros, con dos factores: por
un lado, la internacionalización del fútbol que requiere del desplazamiento de las hinchadas, introducien-
do la xenofobia, el nacionalismo, el racismo, el chauvinismo y el contacto con otras formas de violencia
locales; y por otro, el establecimiento de relaciones perversas de las barras con dirigentes, juga-
dores, cuerpo técnico, jueces, políticos y sponsors (auspiciantes). Incluso, por eso, la violencia se
esconde: no hay datos, la información es mala; y lo único que se conoce es lo que aparece en
los medios, que viven de ella por rating (sintonía).

Pero además, este fenómeno coincide con el incremento de la violencia a escala planetaria,
con lo cual se producen mutuas interacciones. Mientras en Inglaterra esta violencia se nutre del
simbolismo religioso, en Argentina lo hace de la política y en el Ecuador de la estampa regional.
Por esta razón, la violencia de los estadios se hace urbana y se generaliza, sale de estos y se hace
ubicua: los medios de comunicación permiten el paso del espectador a la tele audiencia. La cami-
seta camina por la ciudad convirtiéndose en estatus, en marca, en identidad que invade el espa-
cio y, por lo tanto, debe ser extirpada por las otras. Con ello cae en el campo de la seguridad
ciudadana y debe ser enfrentada desde esta óptica. La FIFA con las reglas, los árbitros y el fair
play son importantes, pero insuficientes. Se requiere de un marco legal adecuado, de una poli-
cía especializada, de unos medios de comunicación que rompan con el “efecto realidad” y unas
dirigencias deportivas transparentes

1    García Candau, Julián (1996). Épica y lírica del fútbol. Madrid: Alianza Editorial.

EDITORIAL
Página 1

ENTREVISTA
Seguridad en los estadios:

un esfuerzo interinstitucional
Entrevista a Fausto Gavilánez

Página 2

Violencia en el fútbol:
¿Aspecto inevitable?

Entrevista a Esteban Paz 
Página10

INTERNACIONAL
El Informe Taylor:

hacia un fútbol sin violencia
Andrea Betancourt

Página 3

TEMA CENTRAL
Fútbol y violencias en el Ecuador:

espectáculo y análisis
Manuel Dammert Guardia

Página 4

MEDIOS
Más que un juego:

Fútbol, violencia y periodismo 
Jenny Pontón Cevallos

Página 12

POLÍTICA PÚBLICA
Políticas de seguridad 

en los estadios
Alfredo Santillán

Página 11

SUGERENCIA
Página 11

CORTOS 
Página 3

C O N T E N I D O

200821

F
Ú

T
B

O
L

Y
V

IO
L

E
N

C
IA

S
In

te
rn

et



¿Cómo opera la Policía para evitar la violencia en
los estadios? 
La Policía Nacional realiza un análisis previo a un
encuentro de fútbol y opera de acuerdo a la impor-
tancia que éste tiene en el Campeonato Nacional,
ya que hay equipos con más hinchada que otros. De
acuerdo a eso elaboramos
una orden de operaciones, la
cual conlleva un trabajo de
inteligencia. Para esto, tene-
mos que concentrar mucho
personal policial que está sir-
viendo en otros sitios, como
por ejemplo, en las Unidades
de Policía Comunitaria. De
esta manera, hacemos un
plan muy bien elaborado, tra-
tando de evitar el enfrenta-
miento entre los hinchas
tanto en las afueras como en
el interior del estadio. Rea-
lizamos un trabajo práctico,
en el sentido de que dejamos
salir primero a la una barra y
luego a la otra, lo cual es un
trabajo muy fuerte que no es
reconocido porque si no su-
cede nada la Policía pasa totalmente desapercibida,
pero si ocurre algún incidente se culpa primero a
nuestra institución, es decir, nadie reconoce cuando
se realiza una buena labor.

¿Cuántos policías se despliegan en partidos im-
portantes? 
De 850 a 900 policías, ese es el número apropiado
para nosotros poder controlar esos partidos. El per-
sonal que está afuera del Estadio, cuando inicia el
partido, ingresa a reforzar la parte interna y luego
10 o 15 minutos antes de que se acabe el encuen-
tro salen a la parte externa. Por ejemplo, en el Es-
tadio de Liga nosotros ponemos un mayor contin-
gente policial en la zona general sur, porque la barra
visitante está en la parte alta y la barra local en la
baja, divididos a penas por unas mallas, y qué es lo
que ocurre: se lanzan cualquier objeto. Les hemos
pedido a los dirigentes de Liga que reubiquen a las
barras y han manifestado que es una “tradición” que
la barra “Muerte Blanca” se ubique en la general sur.
Entonces, yo pido que haya más compromiso con la
comunidad que va a ver el fútbol.

Si usted mira en el interior de una barra brava
que está saltando y gritando todo el tiempo, hay
personas que están libando. A los mismos policías

nos gritan canciones sumamente ofensivas que afec-
tan a nuestra moral. En esos momentos el personal
policial puede actuar en represalia a los insultos que
recibe la Institución porque somos humanos. Al-
guien me decía ¿Y por qué ustedes no detienen a
esas personas infiltradas, a esos malos hinchas que

están protagonizando ese tipo
de escándalos? Simplemente
porque son momentos críti-
cos, estamos hablando de
controlar a una muchedum-
bre, hacer una detención en el
interior es difícil, entonces lo
importante es identificar a la
persona que esté cometiendo
este tipo de hechos a través
de filmaciones o a través de
un grupo de inteligencia que
esté trabajando de civil. No-
sotros a la salida de los esta-
dios hemos logrado capturar-
les, les hemos puesto a órde-
nes de la Intendencia, pero
únicamente se los califica co-
mo “escándalos”, entonces in-
mediatamente pagan una
multa y salen.

¿Por qué la Policía Nacional no dispone de esta-
dísticas oficiales sobre actos de violencia en los
estadios que permitan ver la dimensión del pro-
blema y tomar acciones? 
Porque en toda actividad hay inicios y poco a poco
se va adquiriendo experiencia. Nosotros no hemos
tenido este tipo de problemas anteriormente, estas
situaciones se han generado desde hace ocho a
diez años, no con una mayor violencia. Deberíamos
pensar en llevar estadísticas, pienso que sí se puede,
porque en este país siempre esperamos que pase
algo para actuar. Muchas veces la policía no ha esta-
do preparada para enfrentar situaciones de hinchas
que se desbordan; sin embargo, considero que en el
Ecuador la violencia en las barras todavía no nos ha
dado problemas tan graves como los tienen otros
países en donde los hinchas por haber perdido un
partido salen y cometen vandalismo. Ventajosa-
mente eso no llega todavía a nuestro país, pero te-
nemos que tomar las precauciones necesarias.

Concretamente ¿Qué cree que se debe hacer
para evitar este tipo de situaciones? 
La Policía como Institución no puede sola, si la vio-
lencia en los estadios se convierte en un problema
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que intervenir la Justicia 

creando verdaderas sanciones,
y los dirigentes deportivos 
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grave, tenemos que aunar esfuerzos.Tiene que in-
tervenir la justicia creando verdaderas sanciones, y
los dirigentes deportivos guiando a su hinchada. Es
muy riesgoso para la Policía manejar un partido de
estos, el control del orden y la seguridad en el inte-
rior es muy difícil, tenemos que intervenir todos: el
aparato Judicial, la Policía y los dirigentes deporti-
vos. Es preciso buscar nuevas estrategias como por
ejemplo: abrir una nueva puerta en el Estadio, reu-
bicar a las barras, darle un lugar apropiado a la ba-
rra de visitante, premiar a las barras con mejor
comportamiento, etc. También es necesario un
cambio de actitud en la gente que va a los estadios,
si va a ser revisada debe colaborar porque es un
beneficio para su seguridad.

Por su parte, la Policía debe buscar alternativas
de llegar a la comunidad, la institución ha cambia-
do, ya se acabó aquel policía abusivo que trataba
mal a la ciudadanía; aunque han quedado rezagos,
usted va a encontrar policías muy preparados que
trabajan en base a los Derechos Humanos. Consi-
dero que aún no hemos llegado a situaciones de
extrema violencia en los estadios, sí ha habido
casos pero no son lo común. En el Ecuador, la Poli-
cía Nacional todavía puede controlar y hacer bue-
nos operativos en los estadios, hay que tomar las
previsiones del caso e ir analizando este tema que
es responsabilidad de todos

CIUDAD SEGURA 21 - 2008 3

El Informe Taylor:
hacia un fútbol sin violencia

Andrea Betancourt

Los estadios ingleses fueron escenarios violentos a lo largo del
siglo veinte. Se producían violentas disputas entre los llamados
hooligans rivales (barras bravas), y ya para la década de los años

80, estos grupos se tomaban las canchas inglesas.
En el dramático enfrentamiento de 1985 en Heysel, cuando los

hinchas empujaban a sus rivales para desalojarlos del estadio, fallecie-
ron 39 personas. Cuatro años más tarde, en la semifinal del FA Cup
entre Liverpool y Nottingham en el estadio de Hillsborough, murie-
ron 96 personas aplastadas y más de mil fueron heridas.A diferencia
del incidente de 1985, estas muertes fueron provocadas por la mala
organización del partido, la sobreventa de entradas (que desembo-
có en una extrema aglomeración de personas), la lenta reacción de la policía
y las condiciones deficitarias de la infraestructura del estadio.

A raíz de este suceso, el gobierno de la Primera ministra Margaret
Thatcher ordenó la realización de una investigación profunda sobre las cau-
sas de la violencia en los estadios ingleses. Surge, entonces, el Informe Taylor y
un conjunto de medidas condensadas en el Football Spectators Act, que cam-
biarían la forma de ver y experimentar el fútbol en el Reino Unido.

El informe Taylor, supervisado por Lord Justice Taylor, identificó las causas
principales del desastre: no se habían establecido capacidades máximas para
cada terraza; las dimensiones de las cercas de separación entre las terrazas y
la cancha no permitieron que la gente escape de la aglomeración; y, la inefi-
ciente comunicación entre miembros de la policía y organizadores retardó en
casi 30 minutos el reconocimiento de lo que estaba sucediendo dentro del
estadio. Tras la investigación, Taylor propuso 76 indicaciones básicas para la
regulación de la violencia en los estadios.

Una de las principales recomendaciones de seguridad presentada por
Taylor estableció que todos los estadios de primera división en Inglaterra y
Escocia retiraran las gradas de concreto y, en su lugar, pusieran asientos. De
esta forma, se podría contabilizar la capacidad máxima de asistentes y contro-
lar que el público se mantuviera sentado durante el partido.

Se recomendó también disminuir el tamaño de las vallas y dejar espacios
entre las mismas para que la gente pudiera evacuar en caso de emergencia.
No se las retiró por completo - a pesar de las peticiones del público—por-
que funcionaban como barreras de prevención de peleas hooliganistas. Se
hicieron además sugerencias en torno a la capacitación de la policía en el
manejo y auxilio de multitudes y el mejoramiento en la comunicación interna.

Otra importante contribución de Taylor fue el llamado que hizo a que el
Estado creara un marco de regulación y certificación de infraestructura y
operación de los estadios británicos. El Football Spectators Act le otorgó a la
policía el poder de aplicar penas más severas para quienes cometieran actos
violentos e hizo hincapié en la instalación de cámaras de video.

Debido a las altas sumas de dinero que se necesitaron para readecuar los
estadios y obtener el certificado de operación, el gobierno otorgó préstamos
a los clubes de fútbol. Éstos, a su vez, triplicaron el costo de las entradas para
recuperar la inversión. Adicionalmente, la cadena satelital Sky compró los
derechos de transmisión televisiva, lo cual inyectó una gran cantidad de dine-
ro en los procesos de regulación.

Hay quienes alegan que el Estado británico acabó con la violencia despla-
zando a los hooligans (a través de estas medidas y con el aumento en el costo
de las entradas). Es un hecho, sin embargo, que el informe Taylor provocó
importantes cambios en la operación, organización y seguridad de los parti-
dos de fútbol, y tuvo resultados exitosos en la casi-desaparición del hooliga-
nismo y otros desastres violentos. Sus recomendaciones de seguridad han
sido acogidas no sólo en el Reino Unido, sino a nivel internacional.
Actualmente, incluso, se están discutiendo medidas para aplacar la violencia y
el racismo en los estadios de la Unión Europea, y las recomendaciones están
siendo basadas en el modelo británico
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El 29 de mayo de 1985 el Liverpool
inglés enfrentaba al Juventus italiano en
la final de la copa Europea en Heysel,
Bélgica. Antes de iniciar el partido, un
grupo de hooligans del Liverpool se
abalanzaron contra los seguidores del
Juventus. El enfrentamiento provocó el
derribamiento de la cerca que los se-
paraba y la muerte de 39 personas. A
pesar del incidente, el partido prosi-

guió su curso; sin embargo, el Liverpool fue
sancionado e, inicialmente, retirado indefini-
damente de las competiciones europeas.

En Argentina, la violencia de las barras bra-
vas han cobrado 138 muertes, de las cuales
sólo 16 casos (33 responsables) han sido
condenados. Según el amplio seguimiento
que hace la revista Clarín a este fenómeno,
las barras bravas y sus comportamientos al-
tamente violentos son respaldados, conoci-
dos y financiados por los mismos jugadores,
entrenadores, dirigentes del fútbol, e incluso,
dirigentes políticos. En Argentina, las barras
bravas han pasado de ser una pasión del fút-
bol a ser una profesión.
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Introducción

El fútbol es objeto de múltiples perspectivas de aná-
lisis e interpretaciones. Desde la mirada centrada
en el hecho deportivo puntual hasta el análisis aca-

démico sobre su impacto social se han desarrollado pers-
pectivas analíticas con diferente profundidad y enfoque.
En la academia, existe un relativo desarrollo en lo que se
refiere a los estudios sobre fútbol y/o deporte (ver
Brohm et al., 1993). Una dimensión central en estas refle-
xiones ha sido las formas que adquiere la relación entre
fútbol y violencia, poniendo un énfasis importante en las
“barras bravas” para el caso sudamericano y los hoolin-
gans en su versión europea. En la literatura latinoameri-
cana, el énfasis se ha centrado en la pregunta por las
cuestiones identitarias, relegando a un segundo plano la
violencia relacionada al fútbol. En el Ecuador, pese a una
importante producción en torno al fútbol no existen tra-
bajos sistemáticos ni preliminares sobre las dimensiones
de la violencia en este deporte. Sin entrar a discutir las
distintas entradas al respecto, se parte de la afirmación
de que el fútbol constituye una “arena simbólica privile-
giada donde es posible leer, oblicuamente, características
generales de la sociedad (Alabarces, 2000: 214).

El presente documento tiene por objetivo realizar
una lectura preliminar sobre la violencia en los estadios
de fútbol profesional en el caso ecuatoriano. El punto de
partida – siguiendo a Alabarces- es que existen tres tipos
de violencia principales relacionadas al fútbol: a) “acciones
organizadas y protagonizadas por “barras bravas”; b)
acciones producidas por – o en respuesta a- la violencia
policial o acciones producidas por agentes derivados de
la privatización del monopolio legitimo de la violencia; c)
enfrentamientos entre rivales por la disputa de una su-
premacía simbólica, o como reacción frente a una “injus-
ticia” deportiva que suponga la reposición imaginaria de
un estadio de justicia ideal” (Alabarces, 2000: 221-224).
Vale señalar, que estos tipos implican una violencia de ca-
rácter físico, por lo que se deja de lado las violencias sim-
bólicas y muchas veces naturalizadas que están presentes
en esta práctica deportiva.

Antes de continuar es necesario explicitar que la ela-
boración del presente texto se enfrentó con dos obstá-
culos: por un lado, existe una posición generalizada res-
pecto a que la violencia en el fútbol no constituye un
problema relevante para el contexto ecuatoriano; esta
posición se encuentra presente en diversos espacios co-
mo las instituciones que planifican y ejecutan de políticas
de seguridad, los espacios académicos, la policía, entre
otros. De esto se desprende un segundo obstáculo, el
cual se refiere a la poca información e indicadores cuan-
titativos sobre la “situación” de estos tipos de violencias
debido principalmente al desinterés de estos actores.

Dada la ausencia de información al respecto, el docu-
mento busca presentar algunas pistas para comprender
el fenómeno de las violencias relacionadas al fútbol ecua-
toriano a partir de cuatro ejes: las políticas de seguridad
en el caso inglés y sus resultados; información sobre el
caso ecuatoriano a partir de fuentes de la Federación

Ecuatoriana de Fútbol y la policía; el marco legal y las
directrices de seguridad para los estadios; y la forma en
que los medios de comunicación presentan noticias
sobre estos hechos. Finalmente, se presentan algunos
apuntes a manera de conclusión.

La experiencia internacional: el caso inglés

El primer punto gira en torno a las políticas de seguridad
en el caso del fútbol inglés, considerado como paradigma
en la literatura sobre violencia y deporte, así como en lo
referente a las políticas de seguridad. Conjuntamente con
la “Convención Europea para la prevención de la violencia
en Espectáculos Deportivos” (1985)3, existen dos docu-
mentos e iniciativas que constituyen los antecedentes prin-
cipales de las políticas de seguridad en los estadios de fút-
bol de la Unión Europea, la FIFA y otros organismos. Estos
documentos fueron realizados como producto de tres tra-
gedias en los estadios ingleses4: por un lado, las tragedias de
Heysel y Bradford (1985), que produjeron la muerte de 36
y 54 personas respectivamente.A partir de estos eventos,
el gobierno inglés elaboró el Football Spectators Act
(1989)5 en donde se proponían dos medidas centrales
para el control de los hooligans: elaboración de cédulas de
identificación para hinchas y medidas para que estos den
cuenta de sus ubicaciones a la hora de asistir a partidos
fuera de su ciudad de origen y a nivel internacional.6

Y por otro lado, se encuentra la tragedia de
Hillsborough (1989) en donde fallecieron 96 personas.
Frente a este suceso, el gobierno de Thatcher dispuso la
realización de una investigación, la cual dio como resulta-
do el Informe Taylor (1990); cuyo resultado final propo-
nía 76 recomendaciones para elevar los niveles de segu-
ridad en los estadios de fútbol. Sin entrar en detalles, las
principales recomendaciones de este informe se centra-
ron en la necesidad de remodelar los estadios (todos los
espectadores deben estar sentados en butacas, elimina-
ción de las cercas de seguridad, contar con salas de con-
trol, cámaras de video, etc.) y definir con mayor claridad
las responsabilidades de los actores involucrados (policía,
clubes de fútbol, etc.).

Además, se han adoptado un conjunto de medidas
respecto a los hooligans como son: Public Disorder Act
(1986), en donde se prohíbe el ingreso a los escenarios
deportivos a hinchas que hayan cometido delitos; Foot-
ball Spectators Act (1989), restringe el ingreso a los par-
tidos de fútbol; Football Offences Act (1991), establece
nuevos delitos como el lanzamiento de objetos al campo
de juego; Football (Disorder) Act (1999), justifica la prohi-
bición o no para asistir a los eventos deportivos a aque-
llas personas que habían cometido algún delito7; Football
Act (2000), elimina la diferencia entre los espacios nacio-
nales e internacionales respecto a la prohibición de ingre-
so a los partidos de fútbol.8

La experiencia inglesa se ha convertido en un para-
digma de la seguridad de los estadios y los tipos de vio-
lencia relacionada al fútbol. En este sentido, es importan-
te ver las dimensiones de este fenómeno. La información
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sobre violencia en los contextos deportivos muestra un
promedio de 1,21 arrestos por partido. Del total de par-
tidos disputados en el 68% no se producen arrestos y se
encuentran “libres” de actos de violencia. Además, 43%
de los partidos se desarrollaron sin la presencia de la
policía (free-police). Existen 3387 personas que están
prohibidas de ingresar a los recintos deportivos por un
periodo que va de 2 a 10 años. El número de arrestos
por delitos cometidos en eventos futbolísticos ha dismi-
nuido en 10 años pasando de 3307 arrestos en la tem-
porada 1997-1998 a 2833 en la temporada 2006-20079.

El caso inglés no es ajeno a los debates planteados
en América Latina sobre la violencia en el fútbol. Por el
contrario, es posible identificar cierto tipo de iniciativas
como el convenio entre la Confederación Sudamericana
de Fútbol –CONMEBOL y la Football Association (FA)
de Inglaterra con el fin de impartir cursos sobre la “expe-
riencia inglesa”. De esta manera, antes de presentar algu-
nos apuntes sobre el caso ecuatoriano, es necesario pre-
sentar dos advertencias en torno al traslado de la expe-
riencia inglesa y europea al contexto latinoamericano.

Una primera advertencia tiene que ver con las “con-
secuencias” de las políticas de seguridad. A través de las
políticas de segregación al interior de los estadios (como
distribución de las hinchadas locales y visitantes en deter-
minados espacios) y el control individualizado de los asis-
tentes (como la creación de registros y fichas criminales)
se ha ido trasladando la violencia hacia los alrededores
del estadio y hacia un conjunto de espacios urbanos. Esto
se expresa en que el 57% de los arrestos en Inglaterra se
produzcan en los exteriores del estadio. De hecho,
Guilianoti y Armstrong (2002) plantean que las políticas
de seguridad contra los hooligans tienen la potencialidad
de generar la “privatización del hooliganismo”10; es decir,
el traslado de la violencia del estadio y sus alrededores
hacia otro tipo de lugares libres del control policial como
bares, estaciones de servicios, entre otros. De esta mane-
ra, los tipos de violencia no desaparecen sino que se re-
estructuran en nuevos escenarios.

Una segunda advertencia tiene que ver con la nece-
sidad de comprender las formas particulares en que se
manifiestan los hechos de violencia alrededor del fútbol
en los países latinoamericanos. Es decir, se debe asumir la
premisa de que la violencia se manifiesta a través de dis-
tintas dimensiones (política, estructural, simbólica y coti-
diana) y las formas particulares en que estas dimensiones
se entrecruzan en contextos específicos expresando su
carácter multifacético (Bourgois, 2005). De esta manera,
se trata de comprender las formas particulares que
adquiere la violencia en el deporte en nuestros países.
Un ejemplo de esto se encuentra en los trabajos de
Alabarces (2004) sobre el fútbol argentino y sus relacio-
nes con la política y el aguante.

Falta de información:
¿una temática irrelevante? 

En el Ecuador no existen datos respecto a las dimensio-
nes de este tipo de violencias. Sin embargo, pese a la nula
atención recibida desde las instituciones encargadas de
generar y ejecutar políticas de seguridad y desde la “aca-
demia”, es posible tomar algunos datos dispersos al res-
pecto. En este sentido, existen dos fuentes que generan
algún tipo de información: la Federación Ecuatoriana de
Fútbol y la Policía Nacional. Como veremos adelante, en
ambos casos la información resulta insuficiente.

(In) seguridad de los estadios 

Se puede hacer mención a dos criterios básicos –pero
insuficientes- respecto a la seguridad en los estadios de
fútbol: el ingreso no autorizado al campo de juego y el
lanzamiento de objetos hacia el campo de juego o hacia
otras áreas del estadio.

Respecto al primer punto, entre los años 2004-2007
se produjeron 42 ingresos no autorizados al campo de
juego, lo cual representó alrededor de 30 mil dólares en
multas para los equipos. Un ejemplo bastante claro lo
constituye la agresión que se produjo en contra de los
árbitros en el partido entre Azogues y EMELEC disputa-
do en el estadio Jorge Andrade en Octubre del año 2006.

En relación al segundo punto, durante los años 2003-
2007 se produjeron 140 lanzamientos de objetos hacia el
campo de juego. Del total, sólo 22 fueron con impacto.
Las multas en estos años fueron de: 11.060 dólares en el
2003, 20.400 en el 2004, 35.000 en el 2005, 38.200 en el
2006 y 10.000 en el 2007. Durante este periodo el total
de multas a los equipos fue de 114.660 dólares.11 Como
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Gráfico 1 
Arrestos relacionados a eventos futbolísticos en Inglaterra (1997-2007)

Fuente: Home Office (2007). Statistics on Football-related arrests & banning orders. Season 2006-7.

Gráfico 2 
Lanzamiento de objetos al campo de juego 2003-2007

Fuente: Actas de sanciones. Federación Ecuatoriana de Fútbol. Elaboración propia.

Cuadro 1
Ingresos no autorizados al campo de juego 2004-2007

Año No. Ingresos Multa

2004 16 12800

2005 14 10200

2006 8 4000

2007 4 2800

Total 42 29800

Fuente: Actas de Sanciones. Federación Ecuatoriana de Fútbol
Elaboración propia



se aprecia en el siguiente gráfico, el número de lanzamien-
to de objetos presenta un crecimiento sostenido hasta el
año 2007 en donde la cifra cae significativamente.

Si nos centramos en los lugares donde se han pro-
ducido estos hechos en el periodo 2004-2007, se eviden-
cia lo siguiente: en el estadio Atahualpa (Quito) se pro-
dujeron 14 hechos de lanzamientos de objetos al campo
de juego y 5 ingresos no autorizados, en el estadio
Alejandro Serrano (Cuenca) 10 lanzamientos y 2 ingre-
sos, en el estadio del Aucas (Quito) se produjeron el
mayor número de lanzamiento de objetos con 21 hechos
y solo 1 ingreso no autorizado12, en el Bellavista
(Ambato) se produjeron 9 lanzamientos y 3 ingresos no
autorizados, en el estadio Capwell (Guayaquil) 10 y 6, en
el Isidro Romero (Guayaquil) 8 y 1, en el Ponciano
(Quito) 7 y 2 y, por último, en el estadio Olímpico de
Riobamba se produjeron 9 actos de lanzamiento de
objetos al campo de juego y 3 ingresos no autorizados.

Estas cifras resultan insuficientes por múltiples razo-
nes: no se diferencia las consecuencias que producen
cada una de estas infracciones, las acciones aparecen ais-
ladas; entre otros factores. Un aspecto que no se suele
tomar en cuenta son los lanzamientos de objetos entre
las hinchadas de los equipos. De acuerdo a información
de la enfermería del Estadio de la Liga, existen partidos -
como los disputados entre Liga y Barcelona- en donde el
número de personas atendidas por lesiones por impacto
de objetos contundentes puede llegar a 15.

La Policía

Otra fuente sobre esta temática es la Policía Nacional,
para lo cual se revisó el registro de novedades de los años
2006 y 2007 de la ciudad de Quito. Entre estos años sólo
existen 613 hechos violentos registrados en la ciudad de
Quito, lo cual podría llevarnos a afirmar que esté no
representa un problema importante en el caso quiteño.

Sin embargo, al detenernos en la información pro-
porcionada por la policía es posible señalar que estos
registros dan cuenta de la invisibilización que se produce
en torno a estos tipos de violencia. Es decir, no se regis-
tra el enfrentamiento entre hinchadas a menos que se
produzcan agresiones a personas ajenas a los grupos
involucrados o lesiones a los miembros policiales que
intervienen en la situación.

Se podría plantear la hipótesis de que los tipos de
violencia relacionados a las prácticas deportivas aparecen
como acciones naturalizadas e inherentes a los contextos
deportivos. La agresión entre dos grupos de hinchas es
un factor considerado propio del desarrollo del evento
deportivo, por lo que su identificación como un delito
menor no es registrada.

A esta imagen, se le puede sumar el carácter central-
mente represivo de la práctica policial al interior y a los
alrededores de los estadios de fútbol. Muchos de los
enfrentamientos entre hinchadas y policías son resultado
de la acción policial que busca “controlar” el espacio, lo
cual se demuestra con bastante claridad en las ocasiones
en que la policía debe retirar a las personas que se
encuentran en las graderías donde se ubican las “hincha-
das” de los equipos.

En las dos fuentes consultadas, se identifican una
serie de vacíos por los cuales resulta imposible afirmar
cuales son las dimensiones de las violencias relacionadas
al fútbol en los estadios del Ecuador, específicamente en
la ciudad de Quito. Sin embargo, esto no debe llevarnos
a afirmar que son tipos de violencias irrelevantes para la
agenda de la seguridad ciudadana. Debemos partir del
reconocimiento que son tipos de violencias que no son
registradas y, por lo tanto, son invisibilizadas por diversos
actores. Además, en muchos casos los escenarios donde
se producen los enfrentamientos entre hinchadas se
encuentran alejados de los escenarios deportivos ocul-
tándose bajo otras formas de violencias urbanas.

Leyes y directrices de seguridad 
en el caso ecuatoriano 

Asumiendo la necesidad de iniciar un debate sobre esta
problemática en el contexto ecuatoriano vamos a cen-
trarnos en marcos legales y directrices de seguridad que
existen al respecto.

Marco legal

En relación al primer punto, la principal ley al respecto es
la “Ley de Cultura Física, Deportes y Recreación”
(2005)14, la cual estipula la creación de la Comisión Na-
cional de Control de la Violencia en Escenarios
Deportivos – CONAVED. Esta comisión posee los si-
guientes objetivos: i) “supervisar, hacer cumplir las dispo-
siciones legales en materia deportiva e impulsar las medi-
das tendientes a evitar la violencia y resolver los proble-
mas por medio del diálogo, la concertación y las acciones
coercitivas establecidas en el Código de Procedimiento
Penal” (Art. 74) ; ii) “el desarrollo y ejecución de las medi-
das de prevención y control de la violencia en eventos
deportivos, regulando en consecuencias, las obligaciones
de los propietarios de las instalaciones deportivas, clubes,
dirigente y deportistas, autoridades deportivas, organiza-
ciones de acontecimientos deportivos y público asisten-
te, así como las funciones de la fuerza pública y demás
cuerpos de seguridad relacionados con el control de la
violencia en el deporte, y promover la aplicación de las
sanciones correspondientes en coordinación con las
autoridades competentes” (Art. 76).

Para el especialista en derecho deportivo Oswaldo
Paz y Miño15 existen diversas ambigüedades y vacíos en
esta ley: i) al no existir tipificados a nivel del código penal
las infracciones a las cuales la ley hace referencia resulta
sin fundamento las acciones coercitivas16 ii) existe cierta
inconsistencia entre las dos funciones atribuidas a la
CONAVED, la cuales presentan algunos vacíos como

FLACSO SEDE ECUADOR • PROGRAMA ESTUDIOS DE LA CIUDAD6

Cuadro 2
Sucesos registrados en las actas de Novedades de la Policía 2006-2007

Fecha

06/08/2006

03/09/2006

14/02/2007

19/08/2007

Lugar

Estadio de 
la Liga

Estadio de 
la Liga

Estadio de 
la Liga

Estadio de 
la Liga

Descripción

Miembro policial herido en enfrenta-
miento con la barra de Liga

Menor con heridas en la cintura por
arma corto-punzante por agresión de
40 hinchas de la Liga

Persona con heridas en la mano y
cabeza producto de agresión de parte
de hinchas de la Liga

Dos personas detenidas por disturbios
en el Estadio de liga (por lanzar bote-
llas de plástico a la cancha, y otra por
ingresar al campo de juego). Se les
pone una multa de 28 dólares

Miembro policial herido por intervenir
en los enfrentamientos entre la hincha-
da de Liga y Barcelona.

Miembro policial herido por enfrenta-
miento con la hinchada de EMELEC

Partido

Liga – Macará

Liga - Barcelona

Liga – Barcelona

Liga – EMELEC

Fuente: Policía Nacional del Ecuador. Registro de novedades 2006-2007.

 



¿Quiénes son las autoridades deportivas y cuáles son sus
obligaciones? ¿Cuáles son las disposiciones públicas que
deben respetar los diferentes actores para evitar y no
promover la violencia en escenarios y espectáculos de-
portivos?, entre otras.

Pese a la existencia del Reglamento a la Ley de
Cultura Física, Deportes y Recreación (2005) y el Regla-
mento de la Comisión Control de Violencia en Esce-
narios Deportivos (2006), la CONAVED no existe en
tanto actor coordinador y responsable de los sucesos
violentos producidos en los estadios de fútbol ecuatoria-
no. Durante el periodo de levantamiento de información
para la elaboración del presente documento no se tuvo
ninguna noticia sobre el funcionamiento de esta comisión.
Por el contrario, una respuesta generalizada fue que la
CONAVED solo existe en el papel, mas no en la práctica.
Esto nos lleva a afirmar la falta de compromiso por parte
de diversas autoridades respecto a esta problemática.

Si a esto se suma el estancamiento de proyectos de
ley en el Congreso17, el marco legal respecto a la violen-
cia en el fútbol presenta serias limitaciones que aparecen
en el debate público cada vez que ocurren actos violen-
tos (como los sucedidos en el estadio Capwell (abril del
2006 durante el partido entre EMELEC y Barcelona)
para luego continuar con una lógica coyuntural en donde
el debate pierde continuidad y desaparece hasta ser
reactivado por otro caso “violento”. De esta manera, la
ley termina por convertirse en un instrumento político
utilizado como respuesta a debates coyunturales y como
mecanismo para negociar las responsabilidades.

Reglamentos

Respecto a las directrices de seguridad para los estadios
los principales reglamentos son los elaborados por la
FIFA: FIFA Safety Guidelines (2003) y Estadios de Fútbol
(2007)18. Para el caso ecuatoriano, se cuenta con el
“Manual de Procedimientos de Seguridad para el Fútbol
Ecuatoriano”19elaborado por la Comisión Permanente
de Seguridad de la Federación Ecuatoriana de Fútbol. Es-
te documento se basa en las directrices de la FIFA, lo cual
se expresa en el mismo contenido salvo algunas diferen-
cias específicas y un orden distinto de los asuntos trata-
dos20. Pese a esto, existe un cambio sustancial que llama
la atención: la responsabilidad central que se le otorga a
la Policía Nacional como la encargada y responsable de
la seguridad dentro y fuera de los estadios. Mientras en
el documento de la FIFA se presenta la figura de un coor-
dinador de seguridad, en el documento para el caso
ecuatoriano, aparece de manera ambigua y se superpo-
nen las responsabilidades de la policía como planificador
y ejecutor del plan de seguridad para cada partido en
coordinación con el conjunto de actores involucrados
(Cruz Roja, Bomberos, entre otros).

Una razón para comprender la función que tiene la
Policía en el Ecuador es la diferencia existente entre los
sistemas de seguridad europeos y la mayoría de los casos
latinoamericanos. Un elemento central que diferencia
estos sistemas es la existencia en Europa de la figura del
steward; esto es, los guardias privados de seguridad que
tienen que registrar de los asistentes, el acomodo y el
control del ingreso hacia el campo de juego, entre otras
actividades. En estos casos se produce una relación com-
plementaria entre las acciones de la policía y de los ste-
ward, a diferencia de lo que sucede en el caso ecuatoria-
no en donde no existe esta figura de seguridad21.

En la mayoría de estadios de fútbol del Ecuador la
seguridad diaria es responsabilidad de guardias privados.
Para los días en que se disputan los partidos, estos guar-

dias reducen sus labores a espacios específicos (como los
palcos y/o suites) otorgándole el control de la seguridad
interna del estadio a la Policía. Además, para los días de
eventos deportivos se contrata los servicios de otro
grupo de guardias privados que tienen la función central
de controlar el acceso de las puertas vía la verificación de
los boletos, dejando el control y revisión de los/as asis-
tentes a la Policía Nacional.

Junto a la existencia de estas diferencias, existe otra
lectura de la seguridad en los estadios ecuatorianos: la
centralidad que se le otorga a la Policía en este tema
hace que la responsabilidad se limite a esta institución,
dejando por fuera a las autoridades del conjunto del sis-
tema de seguridad, en donde la Policía sólo debería ser
un actor más. Esta centralidad otorgada a la Policía termi-
na por desplazar las problemáticas de esta institución –
precariedad laboral, violencia policial, corrupción, etc.- a
la seguridad de los estadios de fútbol. Además, no existe
una acumulación de experiencia en el control de estos
espectáculos, lo que se expresa en el continuo cambio
de responsables policiales para los partidos.

Los medios de comunicación:
entre la responsabilidad y la irracionalidad

Frente a la ausencia de información “oficial” y de actores
involucrados (como la CONAVED), los medios de
comunicación se convierten en un actor central del de-
bate, la difusión y la información sobre la violencia en los
estadios ecuatorianos. Se presenta la información de ma-
nera casuística y aislada del contexto, con una fuerte do-
sis de espectacularidad y con un gran peso coyuntural: la
problemática aparece cada vez que se produce un hecho
violento para luego desaparecer. Esto significa que las no-
ticias se presentan de manera fragmentada y descontex-
tualizada (Alabarces, 2000).

Durante los años 2006-2007, los medios de comuni-
cación desarrollaron los siguientes casos22 disturbios en el
partido EMELEC- Barcelona (Estadio Capwell- Abril
2006); agresión contra los árbitros en el partido Azogues
– EMELEC (Estadio Jorge Andrade – Octubre 2006); vio-
lencia entre jugadores de LDU-Barcelona (Estadio Liga-
Diciembre 2006); muerte del menor Carlos Cedeño por
una bengala en el partido Barcelona-EMELEC (Estadio
de Barcelona – Septiembre 2007).

Es posible identificar un conjunto de elementos
comunes en la presentación de estos incidentes: en pri-
mer lugar, los “autores” de los actos violentos se presen-
tan como irracionales ubicándolos como externo de lo
social (antisocial) y de lo deportivo, al ser personas que
asisten al estadio con el único fin de realizar actos delin-
cuenciales (infiltrados). Como se puede apreciar, en esta
caracterización existe una paradoja: por un lado, se hace
énfasis en su carácter descontrolado, pasional e irracio-
nal; y por otro, se hace referencia a las decisiones estra-
tégicas y organizadas que permiten el “hecho violento”.
Esta paradoja termina siendo uno de los mayores obstá-
culos para que este tipo de explicaciones puedan ir más
allá de una narrativa generalmente a-critica, en donde se
enumeran los puntos y elementos relacionados pero sin
lograr buscar sus interrelaciones.

En segundo lugar, los medios de comunicación apa-
recen como el lugar donde se debate la responsabilidad
–o mejor dicho culpabilidad- de los hechos violentos.
Ésta responsabilidad se va desplazando entre todos los
actores involucrados hasta ubicarse en un plano general
en donde las responsabilidades concretas desaparecen.
Sin embargo, estos desplazamientos nos presentan indi-
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cios sobre la complejidad de entender las relaciones que
se encuentran detrás de los “hechos violentos”. Por ejem-
plo, en el caso de la muerte de Carlos Cedeño produc-
to del lanzamiento de una bengala y los disturbios pro-
ducidos en el estadio Capwell en el partido entre EME-
LEC y Barcelona, la responsabilidad se fue trasladando
desde la Federación Ecuatoriana de Fútbol y los operati-
vos policiales, hacia las propias barras, para luego retor-
nar a la falta de educación, de cultura cívica y demás argu-
mentos ambiguos.

Estos desplazamientos presentan varios indicios
importantes: 1) la actuación de las barras o hinchadas al
interior de los estadios se encuentra mediada por su
relación con la dirigencia de los equipos. Es decir, la diri-
gencia permite el ingreso de un conjunto de artefactos
propios del accionar de la hinchada, lo cual repercute en
el reducido control que la policía realiza a las hinchadas
“locales”; 2) las hinchadas o barras bravas no son una
masa desorganizada, por el contrario, existen diferentes
tipos de organización al interior de ellas lo cual define
–en cierta medida- las acciones que se toman al interior
y fuera del estadioxxiii. Este aspecto contradice la visión
generalizada respecto a que las prácticas de las “barras
bravas” son actos irracionales y aislados.

Como se mencionó anteriormente, el tratamiento
que le otorgan los medios de comunicación a las violen-
cias relacionadas al fútbol posee un carácter fragmenta-
rio. Sin embargo, presentan una serie de indicios sobre
una problemática que ha tenido casi ninguna atención
académica y/o de parte de las instituciones de “seguridad
ciudadana” en el Ecuador.

Apuntes finales 

De acuerdo a lo expuesto, la ausencia de información
junto a las limitaciones del marco legal y las directrices de
seguridad para los estadios convierte a los medios de
comunicación en el único interlocutor sobre este tema.
Esto, a su vez, se traduce en que la lógica fragmentaria y
descontextualizada presente en los medios de comunica-
ción se traslade hacia otro tipo de actores convirtiendo
las violencias relacionadas al fútbol en un tema principal-
mente “accidental”.

Es indudable que esta problemática no tiene las mis-
mas dimensiones con otros países de la región (Argen-
tina o Brasil). Sin embargo, esto no debe llevarnos a negar
su existencia. De lo que se trata, es tomar las acciones
necesarias para identificar cuales son las dimensiones de
la problemática; así, por ejemplo, se puede crear un regis-
tro de hechos violentos en los estadios. O mejor dicho,
que se empiecen a registrar estos sucesos en los archivos
de la Policía y de la Federación.Además, el control de los
estadios debe realizarse por miembros policiales que
posean niveles de experiencia acumulados al respecto.
Por otro lado, es necesario asumir que la participación de
la policía posee ciertos límites y en la medida en que no
exista un mayor compromiso por parte del resto de
actores su rol siempre será insuficiente.

Las violencias relacionadas al fútbol profesional es un
tema relevante para las agendas de seguridad ciudadana
por lo que es necesario mejorar los registros, aumentar
la atención académica, así como reconocer que la violen-
cia en los estadios es una muestra de la violencia presen-
te en nuestras ciudades.

Debemos reconocer que las violencias relacionadas
al fútbol no sólo incluyen aquellas que presentan algún
tipo de “violencia física”, existen otro tipo de violencias
que aparecen naturalizadas en las prácticas deportivas

(ejemplo, los cánticos de las barras).Todos estos fenóme-
nos aparecen bajo la mirada cotidiana sin ser discutidos,
mientras aquellos que producen lesiones y muertes apa-
recen y desaparecen en el debate público sin mayores
repercusiones respecto a políticas de prevención y com-
prensión de estas temáticas 
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1 Agradezco los comentarios de Jenny Pontón, Lucia Dammert y

Fernando Carrión.

2 Sociólogo, actualmente se desempeña como investigador del Programa
Estudios de la Ciudad de Flacso sede Ecuador.
mdammert@flacso.org.ec

3 Esta convención es un acuerdo internacional en donde se dispone que
los países participantes realicen actividades coordinadas (bajo modifica-
ciones en los sistemas legales, policiales, etc.) a través de órganos coor-
dinadores a nivel local, nacional e internacional. Al respecto ver :
Kunicka-Michalsja (2004).

4 Al respecto ver : Elliot y Smith (1993).

5 El documento se encuentra disponible en la siguiente pagina web:
http://www.opsi.gov.uk/acts/acts1989/Ukpga_19890037_en_1.htm

6 Posteriormente, la medida respecto a los carné de identidad fue dese-
chada por Lord Taylor.

7 En este caso, todos los delitos cometidos en escenarios deportivos jus-
tificaban idealmente la prohibición, por un periodo determinado, de
ingresar a los partidos de fútbol.

8 A todo esto, tendríamos que agregarle la creación de “Football
Intelligence Officer”.

9 La asistencia total de público en estas temporadas fue de 24 692 608
y 29 578 141 respectivamente.

10 Un “lugar” que podría expresar esta privatización de la violencia en el fút-
bol son los videos y libros sobre hooligans, el Internet y los videojuegos.
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11 Estas cifras resultan ínfimas si se las compara con otros países como
España en donde durante la temporada 2005-6 las multas a clubes,
espectadores y empresas alcanzaron una cifra de 775 mil euros. Esta
diferencia no solo se explica por el mayor número de sanciones en el
caso español, sino por las diferencias del monto de las multas y de las
sanciones que puede imponer la comisión respectiva. En el caso ecua-
toriano, la Federación impone multas de hasta dos mil dólares mientras
en el caso español las multas por infracciones muy graves pueden
alcanzar los 650 mil euros.

12 Dado su descenso a la serie profesional B, no se cuenta con informa-
ción sobre estos hechos para el año 2007 en el Estadio del Aucas.

13 Hemos dejado de lado el registro del traslado de los jugadores de
Barcelona a una clínica luego de los enfrentamientos entre estos y los
jugadores de Liga, dado que para el presente documento no se han
tomado en cuenta los “actos violentos” ocurridos al interior del campo
de juego.

14 Vale señalar que la creación del Ministerio del Deporte no afecta este
Ley, dado que el decreto por el cual se crea el Ministerio de Deporte
señala que este asumirá el conjunto de funciones que correspondían a
la Secretaria Nacional del Deporte.

15 Se pueden consultar diversos artículos de opinión de Paz y Miño y sus
propuestas en torno al marco legal y la presentación de proyectos de
ley como la “Ley contra la Prevención y Control de la Violencia en
Eventos y Escenarios Deportivos”: http://www.dlh.lahora.com.ec/pagi-
nas/judicial/PAGINAS/D. Deportivo.base.htm

16 El año 2006 se realizó una Ley reformatoria del código penal, la cual
consistía en la agregación de dos artículos: a) “La destrucción o el detri-
mento de bienes inmuebles de propiedad de terceros, cometidas al
interior de escenarios deportivos o en sus inmediaciones o demás
lugares que por su capacidad, pueden albergar reuniones masivas de
público, será reprimida con la pena de tres a seis años de reclusión
menor ordinaria; b) Los incitadores o responsables de hechos de vio-
lencia dentro de los escenarios deportivos o en sus inmediaciones o

demás lugares que por su capacidad, puedan albergar reuniones masi-
vas de publico, antes, durante o después del evento deportivo, artísti-
co u otros espectáculos y que causen lesiones a terceros, serán repri-
midos con pena de uno a tres años de prisión”. Sin embargo, esta refor-
ma resulta insuficiente dado que no se tipifican delitos relacionados a
“hechos violentos” en los estadios y fuera de ellos.

17 Como el Proyecto de Ley contra la Violencia en Escenarios y
Espectáculos Deportivos o El Proyecto de Ley Reformatoria a la Ley
de Cultura Física, Deportes y recreación.

18 Ambos documentos se encuentran disponibles en el portal de la FIFA:
http://es.fifa.com

19 La versión a la cual tuvimos acceso es un borrador. Según diversas fuen-
tes, aún no se cuenta con una versión definitiva de este documento.

20 La similitud entre el FIFA Safety Guidelines y el Manual de
Procedimientos es innegable, por lo que no resulta claro porque se
decidió cambiar la estructura de los artículos eliminando las secciones
(1. Medidas técnicas y de construcción; 2. Medidas de organización y
servicio; 3. Otras medidas.) agrupándolos de manera desorganizada en
una misma sección (“Seguridad en los estadios de Fútbol”) y reestruc-
turando el propio contenido de los artículos (en términos de dividir
algunos artículos, cambiar palabras que poseen el mismo significado,
entre otros aspectos).

21 Esto a su vez explica la ausencia de los artículos referentes a la contra-
tación de guardias privadas presentes en los documentos de la FIFA en
las directrices para el caso ecuatoriano.

22 Nos centramos en aquellas noticias que tuvieron una duración mediá-
tica importante (más de 3 días).

23 En una noticia relacionada a la muerte de Carlos Cedeño, un miembro
de la barra acusado de haber participado en este accidente dijo que las
bengalas se reparten entre las diferentes secciones de la barra, lo cual
da cuenta de un nivel de organización al interior de ellas. Sin embargo,
el caso de las “barras bravas” ecuatorianas presenta una organización
frágil, a diferencia lo que sucede en otros países como Argentina.
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Barras Bravas Latinoamericanas

País Barra Equipo de futbol

Argentina La 12 Boca Juniors
Los Borrachos del Tablón River
Guardia Imperial Racing
Los Cuervos San Lorenzo

Bolivia 34 The Strongest
Brasil La Garra Negra Corinthians
Chile Garra Blanca Colo-Colo

Los de Abajo Universidad de Chile
Los Cruzados Universidad Católica
Los Panzers Santiago Wanderers

Colombia Baron Rojo Sur América de Cali
Comandos Azules Distrito Capital Millonarios
Los Del Sur Atlético Nacional
Guardia Albirroja Sur Santa Fe

Ecuador Sur Oscura Barcelona
Boca del Pozo EMELEC
Muerte Blanca Liga Dep. Universitaria

México El Ritual del Kaoz America
La Rebel Pumas de la UNAM
La Adicción Monterrey

Paraguay La Mafia Negra Olimpia
La Plaza Cerro Porteño
Los tejedores del Ñanduti 12 de Octubre

Perú Comando Sur Alianza Lima
La Banda del Basurero Deportivo Municipal
Extremo Celeste Sporting Cristal

Uruguay Los Feos Peñarol
La Banda del Parque Nacional de Montevideo
La Banda Marley Defensor Sporting

Fuente: www.geocities.com - Elaboración: Gustavo Durán 
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¿La violencia es parte inevitable del fútbol?
Lamentablemente sí, porque hoy por hoy la pasión y
la rivalidad que genera el fútbol, se manifiesta en vio-
lencia inevitablemente. Ésta puede tener excesos
mayores o menores que están vinculados, en
muchos casos, al alcohol e inclusive a las drogas. Es
una ironía que estos factores estén asociados al fút-
bol, aunque hay que tener claro que finalmente el
hincha no es el que hace el esfuerzo físico, sino el fut-
bolista.Tanto el alcohol como las drogas deben erra-
dicarse del fútbol, desafortu-
nadamente, es muy complica-
do dado que es un círculo
vicioso de comercialización,
de producción y de venta.

Se podría decir, enton-
ces, que la violencia sí es
parte inevitable del fútbol
por todos los sentimientos
que le rodean a una persona
vinculada a este deporte.
Hemos visto, a lo largo de 10
años de experiencia, que
toda esa compresión de sen-
timientos que el hincha lleva
adentro, es un poco el deto-
nante de lo que vive la socie-
dad, que muchas veces aflora
en un partido de fútbol, en
forma de desahogo.

¿Aquí en el Ecuador, la vio-
lencia en el fútbol ha existido siempre?
Aquí en el Ecuador la violencia en el fútbol es un
fenómeno más reciente, siempre han existido actos
violentos esporádicos alrededor del fútbol, pero
hoy se puede decir que se ha incrementado, e
incluso, que hay una violencia constante en los par-
tidos. Cada vez que Liga tiene un partido impor-
tante contra rivales históricos, se aumenta el senti-
miento violento. Cuando se juega contra otros
rivales, por ejemplo de provincia, la violencia tiende
a bajar, precisamente porque los hinchas sienten un
poco más de supremacía frente a estos equipos.
Sin embargo, sucede que cuando hinchas de la Liga
u otros equipos salen fuera de la ciudad o están en
masa, se despierta ese sentimiento mal concebido
de “orgullo de hincha” y se manifiesta la violencia.

¿Cree usted que la violencia organizada, institu-
cionalizada y profesionalizada se ha intensificado
en los últimos años a nivel latinoamericano? 

No sólo creo que se ha intensificado a nivel latino-
americano, países con alto nivel de profesionaliza-
ción en el fútbol, llámese Italia o Inglaterra, han teni-
do que luchar duramente contra la violencia en los
estadios. Hablemos de los hooligans, que en una
copa del mundo fueron vetados de ir a los estadios
por todos los problemas que provocaban. A dife-
rencia de los hooligans ingleses, que no fueron de-
nominados mafias, las barras bravas en Argentina y
Chile quieren controlar abiertamente a la institu-

ción deportiva, a los jugado-
res, a los directores técnicos,
etc. En Argentina, se ve que
en múltiples ocasiones, juga-
dores y directores técnicos
tienen que pagar a estas ma-
fias para que griten a favor y
así poder seguir jugando en
esa institución. Afortunada-
mente, en el Ecuador esto no
ha llegado a tal magnitud, pe-
ro sin duda alguna, hay que
tomar medidas hoy.

¿Cómo se pueden prevenir
incidentes violentos dentro
de los estadios, para que no
ocurra lo sucedido el pasado
16 de septiembre de 2007
en el Estadio Monumental de
Barcelona? 
Un niño murió en el estadio,

la pregunta del millón es: ¿qué ha pasado después
de eso? Nada, el niño murió y no han hecho abso-
lutamente nada. No hay una ley que apoye a la anti
violencia, y no hay una exigencia por parte de la
Federación Ecuatoriana de Fútbol más que poner
cámaras, herramientas que no previenen el acto
violento.

Estuve en Inglaterra donde los estadios no tie-
nen ningún tipo de barreras. Cuando pregunté có-
mo controlan que nadie se meta al estadio, me res-
pondieron que el que topa el gramado va preso
dos años y no puede volver a un estadio de fútbol
en todo el país. La foto y el registro de esa perso-
na se difunden en la Unión Europea para que nun-
ca más pueda asistir a un estadio de fútbol. Lo más
importante es ejecutar una ley con criterio para
que se erradique la violencia en los estadios. Como
decía, ¿qué sentido tiene gastar en cámaras si es
que finalmente no podemos llevar presa a una per-
sona que comete un desmán? 

FLACSO SEDE ECUADOR • PROGRAMA ESTUDIOS DE LA CIUDAD10

Violencia en el fútbol:
¿Aspecto inevitable?

Esteban Paz
Dirigente de Liga 

Deportiva Universitaria Aquí en el Ecuador la 
violencia en el fútbol es un 
fenómeno más reciente,

siempre han existido actos 
violentos esporádicos 

alrededor del fútbol, pero hoy 
se puede decir que se ha 

incrementado, e incluso, que
hay una violencia constante 

en los partidos.
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Alabarces, Pablo (comp.) (2003) Futbologías: fút-
bol, identidad y violencia en América Latina.
CLACSO: Buenos Aires. 280 pp. ISBN: ISBN 950-
9231-86-x

Este libro analiza el fútbol como un deporte-
espectáculo que actúa en el proceso de construc-

ción de identidades sociales y culturales diversas. Para ello reúne
una serie de artículos (realizados por el equipo de investigación
de Deporte y Sociedad de CLACSO), que buscan indagar diver-
sos escenarios nacionales: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia,

Costa Rica, Chile, Ecuador, Uruguay. Cada uno de estos estudios cons-
tituye una pieza de un rompecabezas de dos caras: por un lado, contri-
buyen a problematizar y conocer el proceso de formación de identida-
des e imaginarios en cada uno de estos países; por el otro, aportan un
conocimiento de base para realizar estudios comparados sobre el papel
del fútbol en la formación de identidades en América Latina (Fuente:
Alabarces 2003).
Publicación disponible en: (http://www.clacso.org/wwwclacso/espanol/
html/libros/deporte/futbol.html)

Frosdick, Steve y Peter Marsh (2005) Football
Hooliganism. UK: Willan Publishing. 215 pp. ISBN:
1-84392-129-4

Este libro contiene una visión holística de la aparición
del hooliganismo en el fútbol, para lo cual aborda a lo
largo de sus catorce capítulos diferentes aspectos de

este acontecimiento, entre ellos: la historia de la violencia en el fútbol;
los problemas en la definición de lo que es hooliganismo; los factores
que influyeron en la extensión este fenómeno a lo largo de Gran Bre-
taña y Europa; las diversas teorías respecto de quienes son los hooligans
y el porqué de su comportamiento; y finalmente, realiza un análisis deta-
llado de las políticas sociales que han abordado el hooliganismo en
Europa. (Fuente: Frosdick y Marsh 2005)

Federación Ecuatoriana de Fútbol
http://www.ecuafutbol.org/UI/index.aspx

Confederación Sudamericana de Fútbol
http://www.conmebol.com/index,S.html

Footballnetwork
http://www.footballnetwork.org/dev/index.asp

World Stadiums
http://www.worldstadiums.com/

Barras bravas. Pasión por el fútbol
http://www.geocities.com/b_bravas/index.htm

Hillsborough Football Disaster
http://www.contrast.org/hillsborough/
history/taylor.shtm

Boletín Sociedad Sin Violencia. PNUD Salvador
http://www.violenciaelsalvador.org.sv

Boletín + Comunidad + Prevención. Centro de  
Estudios en Seguridad Ciudadana Chile:
http://www.comunidadyprevencion.org/
documentos.shtml

Revista Nueva Sociedad.
Friedrich Ebert Stiftung Argentina:
http://www.nuso.org/revista.php?n=207

Los espectáculos públicos por su carácter masivo son eventos crí-
ticos para el ejercicio de la seguridad, y esta característica se
potencia ampliamente cuando se trata de eventos deportivos

como el fútbol, marcados por una gran emotividad. No son extraños
a este deporte formas materiales de violencia como los enfrentamien-
tos entre barras o los suicidios, pero también formas simbólicas de
violencia como la transpolación al fútbol de los conflictos sociales
como las rivalidades entre regiones, países o grupos étnicos. Es por
esta razón, que la intervención en la violencia que se presenta en los
estadios no puede limitarse a los temas recurrentes de mayores y
mejores controles o a las campañas de concienciación, lo que no impli-
ca que estas acciones no sean importantes, sino que su eficacia depen-
derá de una estrategia de mediano plazo antes que “situacional”.

Una estrategia en esta dirección debería tomar en cuenta varios
frentes. En primer lugar, las instituciones que gerencian y regulan el
fútbol son actores claves pues la violencia repercute negativamente
en el espectáculo futbolístico al mermar el interés de los espectado-
res por acudir al estadio. Por ende, los recursos que puedan destinar
tales instituciones a la seguridad de los aficionados no puede ser vista
como un gasto, sino que constituye una inversión. Esta inversión en
infraestructura y logística tiene varios canales, desde la implementa-
ción de cámaras o circuitos cerrados de televisión hasta la adecua-
ción de sillas en los graderíos.

En segundo lugar, los operativos de control son vitales para
mejorar la seguridad en los estadios. Un enfrentamiento entre hin-

chas es radicalmente distinto si se produce dentro o fuera del esta-
dio, lo que implica que el trabajo policial debe prever una gama
amplia de posibilidades de intervención en caso de producirse un
hecho de violencia. ¿Es procedente el uso de gas lacrimógeno en los
graderíos de un estadio? ¿Es efectivo el despliegue de policía monta-
da o los carros antimotines? En este plano la coordinación entre las
instituciones encargadas de la seguridad es vital. Si consideramos que
en la ciudad de Quito, esta coordinación ha mostrado ser bastante
eficiente en eventos multitudinarios como las fiestas de Quito, o los
festejos por el diez de agosto, parece viable recurrir a esta coopera-
ción interinstitucional en rutinas cotidianas como son los partidos de
fútbol.

Finalmente, es necesario aprovechar que “los y las hinchas”
no son una suma de individuos atomizados, una masa anónima
de personas, sino que en el caso de quienes integran las barras
bravas cuentan con un alto nivel de organización, mientras el
resto de personas asisten frecuentemente al estadio entre ami-
gos/as, vecinos/as, colegas, etc. Estas redes sociales permiten la
intervención preventiva en tanto su organicidad, por lo que su
relación con la dirigencia de los clubes debe ser aprovechada
con miras a fomentar la no violencia en los estadios. Es plausi-
ble la iniciativa que ha implementado la Policía Nacional previo
al inicio del campeonato 2008, de convocar a reuniones a diri-
gentes de las barras de los equipos de primera división para
prevenir incidentes violentos en el campeonato próximo

Políticas de seguridad en los estadios
Alfredo Santillán
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Las secciones dedicadas a deportes en la pren-
sa escrita - centradas principalmente en aspec-
tos futbolísticos - constituyen una importante

fuente de información de los acontecimientos vio-
lentos que se suscitan en los estadios ecuatorianos.
Si bien, este tipo de hechos son cubiertos esporádi-
camente en las páginas de los diarios como notas

anexas al desarrollo de los
encuentros futbolísticos, son
tres los casos que en los dos
últimos años han ocupado las
primeras planas de los perió-
dicos en vista de su magnitud
y gravedad: (i) El 30 de abril
de 2006, hinchas de la barra
Sur Oscura del Club Barce-
lona destruyeron 13 cabinas
de radio e hirieron a 40 per-
sonas (entre ellos/as periodis-
tas) al interior del Estadio
Capwell de la ciudad de
Guayaquil, debido a que su
equipo iba perdiendo tres
goles a cero frente al Club
EMELEC; este hecho ocasio-
nó la suspensión del partido
en el minuto 51 y dejó pérdi-
das materiales de alrededor
de USD 20.000. (ii) Poste-
riormente, el 17 de diciem-

bre de 2006, una vez concluido el partido entre Liga
de Quito y Barcelona, hubo un fuerte enfrentamien-
to entre los jugadores de ambos equipos, quienes se
agredieron públicamente en la cancha del Estadio
Casa Blanca, ocasionando la sanción de 11 deportis-
tas de los dos equipos con suspensiones de hasta un
año por parte de la Federación Ecuatoriana de
Fútbol. (iii) Finalmente, el 16 de septiembre de 2007,
antes de iniciar el clásico del astillero (EMELEC vs.
Barcelona) en el Estadio Monumental de Guayaquil,
un nuevo incidente en los graderíos provocó la

muerte del hincha de EMELEC Carlos Cedeño de
11 años, esta vez una bengala de mar lanzada desde
la barra Sur Oscura de Barcelona llegó hasta la suite
216-E e impactó en la espalda del niño matándolo
casi de inmediato.

Más allá de que estos tres lamentables hechos
fueron ocasionados tanto por las barras en los gra-
deríos como por los jugadores profesionales en la
cancha, y que involucraron a tres de los equipos
ecuatorianos con mayor hinchada, es importante
considerar que estas situaciones han podido cono-
cerse públicamente por la narración detallada que
realizaron los medios de comunicación ecuatorianos
(incluyendo testimonios y opiniones de diferentes
actores/as vinculados al fútbol y a la seguridad); es
decir, que la información difundida por la prensa
deportiva sobre estos acontecimientos es la única
fuente que da cuenta de esta problemática en el país,
ante la carencia de estadísticas policiales que regis-
tren este tipo de violencia a nivel local y nacional. De
manera que, el cubrimiento que efectúan los mass
media en cuanto a violencia en los estadios constitu-
ye un documento imprescindible a la hora de anali-
zar y actuar sobre este fenómeno en el Ecuador.

No obstante, es preciso tomar en cuenta que las
políticas públicas sobre violencia futbolística no pue-
den estar basadas y sujetas exclusivamente a lo que
difundan o no los medios, pues su función es crear
opinión y no controlar un problema que le compete
a la fuerza pública. En este sentido, se vuelve inade-
cuado e incluso riesgoso tomar esta fuente como
única evidencia, no sólo porque la prensa suele
cubrir necesariamente los incidentes de gran magni-
tud, sino también por el estilo noticioso que caracte-
riza la cobertura mediática en cuanto a inseguridad:
priorización del “suceso” sin seguimiento. Es necesa-
rio, entonces, la existencia de registros fidedignos que
muestren la dimensión del problema y los medios de
comunicación deben presionar para que así sea, ya
que como lo muestran los tres casos citados, la vio-
lencia en los estadios va en aumento 

Más que un juego:
Fútbol, violencia y periodismo
Jenny Pontón Cevallos

…la información difundida 
por la prensa deportiva sobre

violencia en los estadios es 
la única fuente que da cuenta

de esta problemática en 
el país, hay una carencia 

de estadísticas policiales que
registren este tipo de violencia

a nivel local y nacional.
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